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LAS MINORIAS ACTIVAS 
esta vez nos la preparan grande por todo. Nos refe­
rimos a su propósito, ya encauzado, de hacer actuar 
en Olot, el próximo curso musical, ni más ni menos 
que al “Orfeó Català”. No es preciso remarcar la 
distinción y trascendencia que ello supone para 
nuestra ciudad. Todos sabemos que “l'Orfeó” se ha 
desplazado y despl’aza a escasísimas localidades. El 
que Olot sea escogida, ya es un alto honor para no­
sotros. Y si a ello añadimos las proporciones de su 
arte y de su composición, el acontecimiento va a ser 
excepcional. Por todo ello, nuestros plácemes y alien­
tos todos a los magníficos directivos de la “Asocia­
ción de Música” que no cesan en tan nobles em­
peños.

Tenemos demasiado en el olvido el papel importan­
te, decisivo, que representan en muchas facetas de 
nuestro quehacer ciudadano estos núcleos reducidos 
de personas entregadas con evidente desinterés y 
abnegación a una obra positiva. Obra que siempre 
beneficia a muchos pero que surge del esfuerzo, del 
tesón inconmovible de unos pocos.

El espectáculo es familiar o usual entre nosotros: 
archisabido, diría más tajantemente. Y por usual y 
archisabido, más meritorio para quienes cargan con 
el peso y la ejecución de la iniciativa ante el “pan- 
cismo” o comodidad de los más. Se trata, pues, del 
vivir de muchos, siempre propenso a encontrar pegas 
cuando no motivos de ironía a la acción abnegada 
que en el mismo provecho de aquellos realizan unos 
pocos.

Minorías activas las tenemos entre nosotros y bien 
ejemplares. Que Dios nos las conserve, ya que la 
sola posibilidad de que se agoten, nos atemoriza. 
Porque si todo lo tuviéramos que esperar de la abulia 
de tantos y tantos, aviados estaríamos.

Un caso actualísimo de esta clase me induce al 
presente comentario. Un caso que enaltece a otros 
que ya existen de hace tiempo y que no quiero olvi­
dar, antes al contrario, rememorar como se merecen, 
y que en esta propia cita se compendian para no in­
currir en omisiones. Se trata de la recién surgida 
Asociación de Padres de los alumnos del Instituto de 
Enseñanza Media. Hay que comprobar el entusiasmo 
y la alteza de miras con que se mueven y colaboran 
en esta obra cumbre de nuestro Olot contemporáneo: 
el Instituto de referencia. He aquí un caso digno y 
plausible, otra minoría a nivel de una gran misión 
que, por otra parte, cumplen con positiva eficacia. 
Sería ponderar lo que ya está a la vista de todos que­
rer detallar sus actividades. Con subrayarlas nos es 
suficiente para rendirles tributo. Sólo quisiéramos 
que supieran todos apreciar este ejemplo como se 
merece. Se le haría la justicia que es obligada.

FAUSTOS MUSICALES
No es ya secreto, pero el proyecto, por su enver­

gadura, nos mueve a cita. Los dirigentes de nuestra 
“Asociación de Música’, siempre en primera línea,

UN DESCUBRIMIENTO
Ya sé que voy a herir su modestia, pero la noticia 

vale la pena arrastrar este riesgo. Me refiero a que 
nuestra erudita la Srta. Carmen Sala Giralt ha llegado 
a descubrir algo para nosotros inédito de verdad. Se 
trata de que parece existir en el subsuelo de nuestra 
Casa Consistorial algo de valor arqueológico de ex­
cepción. Me consta que la Srta. Sala sigue investi­
gando de verdad y que no dejaremos de tener con­
clusiones firmes y definitivas a no tardar.

Quien sabe—no desdeñable por cierto—si ello nos 
permitiría, a! fin, acabar con la actual ubicación de 
las oficinas municipales, que tan poco está a la altura 
de la ciudad y los tiempos. Por cierto que no ha mu­
cho y hablando con algún técnico en la materia, voz 
autorizada, se me demostraba que la demolición del 
antiguo edificio del Hospicio no supondría tanto co­
mo muchos creen. Luego, el levantamiento de un 
cuerpo de edificio nuevo para instalar Ayuntamiento 
y otros servicios públicos allí, no es una ¡dea nada 
desdeñable tampoco.

Quien sabe si el camino de la Arqueología será 
capaz de conducirnos al de la tan necesaria renova­
ción, que buena falta hace en lo tocante a las oficinas 
municipales. De todos modos, con Arqueología o sin 
ella, tal renovación es indispensable porque, a decir 
verdad, nuestra sede municipal está muy por debajo 
de muchas otras correspondientes a localidades de 
menor rango inclusive. Hace ya muchos años que la 
Casa Consistorial se nos hizo pequeña, exigua e im­
posible. Cuantas gentes de fuera, al visitarla, nos han 
mostrado su asombro, que es decir sonrojo para no­
sotros, han dado fe de este imperativo insoslayable.
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SE ALQUILA: Local céntrico a 
200 m. Plaza Ciará, entrada 

3‘90x3‘10 m. Superficie 9x31 m.
Razón, Imprenta del Semanario


